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¿Son cristianas 


LAS COSTUMBRES 


NAVIDEÑAS? 


A LLEGAN las Navidades. ¿Qué significa- 

do tienen para usted, lector, así como para 
sus familiares y amistades? ¿Son días de reco- 
gimiento religioso, o de algarabía festiva? ¿Es 
la época de meditar en el nacimiento de Je- 
sús, o de dejar a un lado los principios cristia- 
nos? 

Al plantearse estas cuestiones conviene te- 
ner presente que las tradiciones navideñas 
varían de lugar en lugar. Hasta el origen del 
nombre de la fiesta difiere de unos idiomas 
a otros. Según el Breve diccionario etimológico 
de la lengua española, la voz Navidad provie- 
ne de natividad (es decir, la de Cristo). Sin em- 
bargo, las enciclopedias indican que la palabra 
inglesa correspondiente, Christmas, se deriva 
del inglés medieval Christes Masse (la misa de 
Cristo). Examinemos a continuación algunos 
detalles de cómo se celebran estos días en un 
país del mundo hispano, México, pues tal vez 
le ayude a formarse su propia opinión sobre es- 
tas festividades. 


Las Posadas, los Reyes Magos 
y el Nacimiento 

Las celebraciones se inician el 16 de diciem- 
bre, con las Posadas. El libro Mexico's Feasts of 
Life (Celebraciones mexicanas de la vida) hace 
este comentario: “Es el tiempo de las Posadas, 
los nueve días mágicos que preceden a la No- 
chebuena y que conmemoran la peregrinación 
solitaria de José y María por la ciudad de Belén, 
así como el momento en que al fin 
alguien se apiada de ellos y los 
acoge. Parientes y amigos se reú- 
nen cada noche para escenificar 
los días que antecedieron a la na- 

tividad de Cristo”. 


La tradición es formar grupos que 
van por las casas con imágenes de Ma- 
ría y José, entonando canciones 
en las que piden posada. Los 
del hogar les responden cantan- 
do, y finalmente los dejan pasar. 
A continuación viene el festejo, 
en el que algunas personas inten- 
tan, vendadas y con un palo en la 
mano, quebrar la piñata, una olla de barro muy 
decorada que cuelga de una cuerda. Una vez 
rota, la gente recoge su contenido: dulces, fru- 
tas y similares. Luego vienen la comida, la bebi- 
da, la música y el baile. Se celebran ocho fiestas 
de las Posadas entre los días 16 y 23 de diciem- 
bre, y el 24 se concluye con la Nochebuena, oca- 
sión en la que los familiares hacen todo lo posi- 
ble por reunirse para una cena especial. 

A los pocos días viene el Año Nuevo, que se 
celebra con mucho bullicio. Se dice que más 
tarde, en la noche del 5 de enero, los Tres Re- 
yes Magos traen regalos a los niños. El pun- 
to culminante llega el 6 de enero, al servirse la 
rosca de Reyes. Quien encuentre en su porción 
la figurita del niño Jesús (en algunos lugares, 
las de los Tres Reyes Magos) queda obligado 
a ser el organizador y anfitrión de una última 
fiesta el día 2 de febrero. Como verá, los feste- 
jos navideños duran mucho tiempo. 

Durante toda la temporada hay algo destaca- 
do: el Nacimiento. ¿De qué se trata? De repre- 
sentaciones colocadas en lugares públicos, igle- 
sias y casas, realizadas con figuras de mayor o 
menor tamaño y de materiales como madera, 
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ALGUNOS SE SORPRENDERÍAN 


En su libro The Trouble With Christmas 
(El inconveniente de la Navidad), Tom 
Flynn expone las conclusiones a las que 
llegó tras años de estudios sobre las fes- 
tividades navideñas: 

“Un sinnúmero detradiciones navi- 
deñas hunde sus raíces en el paganis- 
mo precristiano. Muchos ciudadanos 
ilustrados y con sensibilidad cultural las 
rechazarían si conocieran bien sus orí- 
genes, pues a veces tienen connotacio- 
nes sociales, sexuales o cosmológicas.” 
(Pág. 19.) 

Tras aportar un cúmulo de prue- 
bas, Flynn retoma la idea fundamen- 
tal: “Una de las grandes ironías de 

la Navidad es su escaso 

contenido de cristianis- 
mo genuino. Si elimi- 
namos todo lo precris- 
tiano, lo restante es en 
su mayoría poscris- 
tiano, y no cris- 
tiano de verdad” 
es (pág. 155). 


barro y otros tipos de cerámica, que muestran a 
José y María arrodillados ante un pesebre donde 
yace un recién nacido. También suelen incluir a 
los pastores y los Reyes Magos. Como se trata de 
un establo, puede que completen la escena va- 
rios animales. Pero la figura clave es el recién na- 
cido, el llamado Niño Dios, que quizá se ponga 
en la cuna en Nochebuena. 


Las tradiciones navideñas 
bajo escrutinio 

Tocante a las fiestas navideñas como se co- 
nocen por todo el mundo, The Encyclopedia 
Americana dice lo siguiente: “La mayoría de 
las costumbres que relacionamos con la Navi- 
dad no pertenecían en sus orígenes a esta cele- 
bración, sino que eran tradiciones paganas, a 
veces anteriores a Cristo, que adoptó la Iglesia 
cristiana. Las saturnales, fiestas romanas que 
se celebraban a mediados de diciembre, senta- 
ron en muchos casos el modelo para el jolgo- 
rio navideño. De ellas se tomaron, por ejem- 
plo, los banquetes, la entrega de regalos y el 
encendido de velas”. 

En el mundo hispano se suman a las cos- 
tumbres universales de la Navidad las que son 
peculiares de la zona. “Pero ¿qué origen tuvie- 
ron estas?”, tal vez se pregunte usted. En ho- 
nor a la verdad, muchas personas que desean 
regirse por la Biblia han descubierto que cier- 
tas tradiciones latinoamericanas no son más 
que ritos aztecas. El Universal, diario de Ciu- 
dad de México, señaló: “Los frailes de diferen- 
tes Órdenes aprovecharon la coincidencia de 
festividades del calendario ritual indígena con 
el litúrgico católico, para apoyar su labor evan- 
gelizadora y misional. Sustituyeron conme- 
moraciones para las divinidades prehispánicas 
por las cristianas; introdujeron fiestas y acti- 
vidades europeas y también, aprovecharon las 
indígenas, dando como resultado un sincretis- 
mo cultural, del cual han surgido expresiones 
auténticamente mexicanas”. 

Por su parte, The Encyclopedia Americana 
dice: “Las dramatizaciones de la Natividad en- 


traron a formar parte de las celebraciones na- 
videñas en fecha temprana [...]. Se dice que la 
escenificación del pesebre en los templos se 
remonta a San Francisco de Asís”, A comien- 
zos de la colonización de México ya tenían lu- 
gar representaciones del nacimiento de Cris- 
to en las iglesias. Las organizaban los monjes 
franciscanos para enseñar a los indígenas qué 
era la Navidad. En fechas posteriores se hicie- 
ron más populares las Posadas. Prescindiendo 
de la motivación original de esta última tra- 
dición, la forma de celebrarla en la actuali- 
dad es muy elocuente. Quien se encuentre en 
México en esa época constatará por sí mismo 
la veracidad de este comentario publicado en 
El Universal: “Las posadas[,] que fueron la for- 
ma de recordar la peregrinación de los padres 
de Jesús buscando un refugio para que el Niño 
Dios naciera, hoy sólo son días de borrachera, 
de exceso, de glotonería, de vanidades y más y 
más de crimen”. 

La idea de instalar el Nacimiento se deriva 
de las escenificaciones que se realizaban en las 
iglesias en tiempos coloniales. Aunque haya a 
quien le parezca hermosa la costumbre, ¿re- 
presenta bien el relato bíblico? No hay duda 
de que es una pregunta muy válida. Por ejem- 
plo, cuando los llamados Tres Reyes Magos 
—en realidad astrólogos— hicieron su visita, Je- 
sús y su familia ya no vivían en un establo. Ha- 
bía pasado el tiempo y para entonces vivían en 
una casa. Le interesará repasar este detalle que 
aparece en las Escrituras inspiradas en Mateo 
2:1, 11. También notará que la Biblia no indica 
cuántos astrólogos eran.* 

En el mundo hispano, los Reyes Magos cum- 
plen la misma función que Santa Claus. Claro, 
como en otros países, muchos padres escon- 


* Hay otro aspecto que no debe pasarse por alto: al ha- 
blar del Nacimiento mexicano, suele denominarse al re- 
cién nacido “el Niño Dios”, expresión que transmite la 
idea de que Dios vino a la Tierra a nacer como bebé. Sin 
embargo, la Biblia indica que quien nació en la Tierra 
fue Jesús, el Hijo de Dios, y que este no es el mismo que 
Jehová, el Dios todopoderoso, ni es igual a él. Vea por sí 
mismo estas verdades en Lucas 1:35; Juan 3:16; 5:37; 14: 
1, 6, 9, 28; 17:1, 3; 20:17. 


den los juguetes en casa a fin de que los ni- 
ños, cuando vayan a buscarlos la mañana del 
6 de enero, crean que los han traído los Reyes. 
Para la industria juguetera es una ocasión de 
oro, que ha permitido a algunos amasar fortu- 
nas aprovechándose de lo que, como reconoce 
mucha gente sincera, es pura fantasía. El cuen- 
to de los Reyes Magos va perdiendo credibili- 
dad entre gran número de personas, sin ex- 
cluir a la infancia. Aunque algunos lamenten 
que este haya perdido aceptación, ¿qué cabe 
esperar de una ilusión mantenida tan solo por 
tradición y por conveniencia mercantil? 

Los primeros seguidores de Jesucristo no fes- 
tejaban la Navidad. Así lo indica una enciclo- 
pedia: “La celebración no se llevó a cabo du- 
rante los primeros siglos de la Iglesia, pues la 
costumbre habitual de los cristianos era con- 
memorar la muerte de los personajes destaca- 
dos, en vez de su natalicio”. La Biblia vincula 
los cumpleaños a hombres paganos, y no a los 
verdaderos siervos de Dios (Mateo 14:6-10). 

Esto no quiere decir, claro está, que sea 
inútil aprender y recordar los auténticos suce- 
sos relacionados con el nacimiento del Hijo de 
Dios. Los relatos bíblicos se atienen a la reali- 
dad histórica y nos brindan detalles y leccio- 
nes importantes si deseamos hacer la voluntad 
divina. 


El nacimiento de Jesús según la Biblia 

Los Evangelios de Mateo y Lucas aportan da- 
tos fiables sobre el nacimiento de Jesús. Mues- 
tran que el ángel Gabriel visitó en la ciudad 
galilea de Nazaret a una joven soltera llamada 
María. ¿Qué mensaje le transmitió? “¡Mira!, 
concebirás en tu matriz y darás a luz un hijo, 
y has de ponerle por nombre Jesús. Este será 
grande y será llamado Hijo del Altísimo; y 
Jehová Dios le dará el trono de David su padre, 
y reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y 
de su reino no habrá fin.” (Lucas 1:31-33.) 

María quedó muy sorprendida con el anun- 
cio. Como no estaba casada, dijo: “¿Cómo será 
esto, puesto que no estoy teniendo coito con 
varón alguno?”. El ángel le respondió: “Espí- 
ritu santo vendrá sobre ti, y poder del Altí- 
simo te cubrirá con su sombra. Por eso, tam- 
bién, lo que nace será llamado santo, Hijo de 
Dios”. Ella reconoció que era la voluntad divi- 
na, por lo que dijo: “¡Mira! ¡La esclava de Jeho- 
vá! Efectúese conmigo según tu declaración” 
(Lucas 1:34-38). 

Un ángel habló con José del nacimiento mi- 
lagroso que tendría lugar y le indicó que no se 
divorciara de María, como había pensado ha- 
cer al enterarse del embarazo. A partir de ese 
momento estuvo dispuesto a asumir la crianza 
del Hijo de Dios (Mateo 1:18-25). 

Más tarde, un decreto de César Augusto obli- 
gó a José y María a dejar la localidad galilea 
de Nazaret y viajar hasta Belén de Judea, cuna 
de sus antepasados, a fin de inscribirse. “Mien- 
tras estaban allí, a ella sele cumplieron los días 
para dar a luz. Y dio a luz a su hijo, el primogé- 
nito, y lo envolvió con bandas de tela y lo acos- 
tó en un pesebre, porque no había sitio para 
ellos en el lugar de alojamiento.” (Lucas 2:1-7.) 

Lucas 2:8-14 refiere qué pasó luego: “Tam- 
bién había en aquella misma zona pastores 
que vivían a campo raso y guardaban las vigi- 
lias de la noche sobre sus rebaños. Y de re- 
pente el ángel de Jehová estuvo de pie junto a 
ellos, y la gloria de Jehová centelleó en derre- 
dor de ellos, y tuvieron gran temor. Pero el án- 
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gel les dijo: “No teman, porque, ¡miren!, les de- 
claro buenas nuevas de un gran gozo que todo 
el pueblo tendrá, porque les ha nacido hoy un 
Salvador, que es Cristo el Señor, en la ciudad 
de David. Y esto les servirá de señal: hallarán 
un nene envuelto en bandas de tela y acostado 
en un pesebre”. Y de súbito se juntó con el án- 
gel una multitud del ejército celestial, alaban- 
do a Dios y diciendo: “Gloria en las alturas a 
Dios, y sobre la tierra paz entre los hombres de 
buena voluntad””. 


Los astrólogos 

El relato de Mateo añade que varios astrólo- 
gos acudieron del Oriente a Jerusalén en bus- 
ca del lugar donde había nacido el Rey de los 
judíos. Este detalle era de gran interés para el 
rey Herodes, pero no porque tuviera buenas 
intenciones: “Al enviarlos a Belén, dijo: “Va- 
yan y hagan una búsqueda cuidadosa del niñi- 
to, y cuando lo hayan hallado vuelvan e infór- 
menme, para que yo también vaya y le rinda 
homenaje'”. Una vez localizado, los astrólogos 
“abrieron sus tesoros y le presentaron regalos: 
oro, olíbano y mirra”. Pero no volvieron al pa- 
lacio real “porque en un sueño se les dio ad- 
vertencia divina de que no volvieran a Hero- 
des”. Mediante un ángel, Dios advirtió a José 
y María de las malas intenciones del monarca, 
por lo que huyeron a Egipto con su hijo. Des- 
pués, en su afán por eliminar al nuevo Rey, el 
cruel Herodes mandó ejecutar en la comarca 
de Belén a todos los niños varones de dos años 
para abajo (Mateo 2:1-16). 


Lecciones de esta historia 

Los astrólogos que visitaron a Jesús —sin im- 
portar cuántos fueran— no servían al Dios ver- 
dadero. La Nueva Biblia Latinoamérica (edi- 
ción de 1989) dice en una nota: “Los Magos 
no eran reyes, sino adivinos y sacerdotes de 
una religión pagana”. Acudieron basándose en 
sus predicciones astrológicas. Si Dios hubiese 
querido conducirlos al niño, los habría lleva- 
do al lugar exacto donde estaba, sin tener 
que pasar primero por Jerusalén y el palacio 


de Herodes. Más tarde, Dios intervino para que 
modificaran su ruta a fin de proteger al pe- 
queño. 

En Navidad, este relato suele adquirir tin- 
tes míticos y románticos, lo que oscurece el he- 
cho más importante: el niño nació para ser un 

gran Rey, como indican los anuncios que oye- 
ron María y los pastores. En efecto, Jesús ya 

no es ni un recién nacido ni un niño ma- 
yor. Es el Rey entronizado del Reino de 
Dios, que muy pronto eliminará los 
gobiernos contrarios a la voluntad 

divina y resolverá los proble- 

mas de la humanidad. Este 


Los anuncios 
del nacimiento 
de Jesús indicaron 
que sería el futuro 
Rey elegido por Dios 


es el Reino que pedimos en el Padrenuestro (Da- 
niel 2:44; Mateo 6:9, 10). 

El anuncio angélico a los pastores nos enseña 
que la salvación está al alcance de quien desee 
escuchar las buenas nuevas. Los que obtienen el 
favor de Dios llegan a ser “hombres de buena vo- 
luntad”. Ante nosotros tenemos la maravillosa 
perspectiva de vivir en un mundo donde impe- 
rará la paz gracias al Reino de Jesucristo, pero te- 
nemos que estar dispuestos a hacer la voluntad 
divina. ¿Nos ayudarán a hacerlo las Navidades, o 
siquiera evidencian estas tal deseo? Para muchas 
personas sinceras que desean guiarse por la Bi- 
blia, la respuesta es obvia (Lucas 2:10, 11, 14). 


Las buenas 
nuevas 

de la paz 
llegan 

a las tierras 
altas 

de Chiapas 


“En la peor masacre de 
que tenga memoria el 
estado de Chiapas, 

45 indígenas indefensos, 
entre ellos 13 infantes, 
fueron asesinados 

por un grupo de hombres 
armados.” Esta fue la 
noticia que publicó el 
diario El Universal 
sobre lo que ocurrió en 
Acteal (Chiapas) 

el 22 de diciembre 

de 1997. 


HIAPAS es el estado más meridional de México, y li- 

mita con Guatemala. Tras una larga historia de po- 
breza y privaciones, un grupo de indígenas mayas se alzó 
en armas en enero de 1994, abanderado por el Ejército Za- 
patista de Liberación Nacional (EZLN). Las negociaciones 
encaminadas a encontrar una solución pacífica al con- 
flicto se han prolongado. Las incursiones y ataques, tan- 
to de los rebeldes como del ejército nacional, han causa- 
do derramamiento de sangre y muertes. Ante la agitación 
existente, muchos indígenas del lugar han huido para sal- 
varse. 

En medio de tanta inseguridad, hay un grupo de perso- 
nas que aman la paz y se mantienen neutrales en la lucha 
política. Presentan con celo el Reino de Dios como la úni- 
ca esperanza de que se resuelvan los problemas tanto de 
la zona como del mundo entero (Daniel 2:44). ¿A quié- 
nes nos referimos? A los testigos de Jehová. En obedien- 
cia al mandato de Jesús, procuran llevar las buenas nue- 
vas del Reino de Dios a los lugares más remotos de las 
tierras altas de Chiapas (Mateo 24:14). ¿Cómo predican 
en esas circunstancias, y cuáles han sido los resultados? 


“Soy testigo de Jehová” 

Un día, mientras trabajaba en una emisora de radio 
de Ocosingo, Adolfo, joven que era publicador del Reino 
desde hacía muy poco tiempo, oyó que llamaban con in- 
sistencia a la puerta. Irrumpió un grupo de encapu- 
chados que le apuntaron con las pistolas a la cabeza. 
Entraron en la cabina de transmisión y anunciaron por 
radio que le declaraban la guerra al gobierno. 

Los hombres armados se dirigieron a Adolfo y le man- 
daron que se uniera a ellos. Aunque aún no estaba bauti- 
zado, respondió que era testigo de Jehová. Explicó que la 
única esperanza de conseguir la paz es el Reino de Dios, 
y rechazó con firmeza el uniforme y la pistola que le ofre- 
cieron. Al observar la decisión con que respondía, lo de- 
jaron marchar. Recordando el incidente, Adolfo cuenta: 
“Aquel suceso fortaleció mucho mi fe”. 

Aunque la situación terminó estabilizándose, la zona 
aún estaba bajo control militar. No obstante, Adolfo aceptó 
con gusto la invitación de los ancianos de la congregación 
local para ir a trabajar con un grupo aislado de cristianos 
de aquella región. Los soldados de los controles lo tra- 
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Testigos que van a predicar en las tierras altas de Chiapas 


taban con respeto cuando se presentaba como 
testigo de Jehová. Posteriormente se bautizó y 
tuvo la satisfacción de ayudar a aquel grupo ais- 
lado a convertirse en congregación. “Ahora sí, 
como bautizado —declaró Adolfo—, digo con 
más franqueza: “soy testigo de Jehová'.” 


Mountain High Maps?) Copyright E 1997 Digital Wisdom, Inc 


“Jehová nos fortaleció” 

Poco después de que el EZLN le declaró la 
guerra al gobierno por la radio, la comunidad 
huyó. Francisco, precursor (evangelizador de 
tiempo completo), explica cómo los fortaleció 
Jehová a él y a su esposa durante aquel período. 

“Decidimos refugiarnos en un lugar que 
quedaba a tres horas de caminata. Había una 
congregación allí, de modo que estaríamos con 
los hermanos. Pronto llegó la fecha en que se 
celebraría nuestra asamblea de circuito en Pa- 
lenque. Mi esposa y yo no queríamos perdernos 
la reunión especial con los precursores, pero 
nos enteramos de que todos los caminos esta- 
ban bloqueados por el EZLN. Decidimos rodear 
la selva, lo que nos tomó unas nueve horas. Lle- 
gamos a tiempo a la reunión de precursores, la 
cual disfrutamos mucho, lo mismo que los dis- 
cursos de la asamblea. 

"A nuestro regreso, encontramos que ha- 
bían quemado nuestra casa y se habían llevado 
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nuestros animales. Solo nos que- 
dó una pequeña bolsa con algu- 
nas mudas de ropa. Llegamos a 
sentir tristeza por la pérdida de 
nuestras pertenencias; sin embar- 
go, los hermanos de Ocosingo 
nos recibieron con suma hospita- 
lidad en sus hogares y nos ense- 
ñaron trabajos que no sabíamos 
hacer debido a que somos campe- 
sinos. Un hermano me enseñó a 
tomar fotografías y otro a reparar 
calzado; y así hemos sobrevivido 
mi esposa y yo sin desviar nuestra 
atención del servicio de precursor 
hasta la fecha. Al reflexionar so- 
bre lo ocurrido, nos damos cuen- 
ta de que no fue fácil perseverar, 
pero Jehová nos fortaleció.” 


Los frutos 
de la predicación 

Los Testigos del estado de 
Chiapas no permitieron que los 
problemas y el peligro los disua- 
dieran de participar en las cam- 
pañas especiales para llevar las 
buenas nuevas a los habitantes 
de la zona. Por ejemplo, en abril 
y mayo de 1995 se unieron a sus 
compañeros cristianos de todo el 
mundo en la campaña de distri- 
bución de Noticias del Reino 
núm. 34, cuyo oportuno título 
era ¿Por qué hay tantos problemas 
en la vida? 

Durante la campaña, un pre- 
cursor regular llamado Ciro en- 
contró en Pueblo Nuevo a una 
familia que mostró interés en el 
mensaje. Al regresar a visitarla 
tres días después, empezó un es- 
tudio bíblico. Pero cuando él y 


un compañero volvieron para conducir el estudio, se en- 
contraron con que el padre no estaba en casa y que ha- 
bía un grupo de encapuchados esperándole con malas in- 
tenciones. Estos le preguntaron a Ciro y a su compañero a 
quién buscaban y los amenazaron de muerte. Ambos cris- 
tianos oraron en silencio y luego explicaron valerosamen- 
te que habían venido para dar un curso bíblico a la fami- 
lia. Los hombres los dejaron ir. Por alguna razón, el padre 
no llegó a casa ese día. 

Casi tres años más tarde, Ciro se sorprendió cuando ese 
mismo señor tocó a su puerta. Cuánto se alegró al enterar- 
se de que todos los de la familia se habían bautizado y ser- 
vían en una congregación de Guatemala, y que una de las 
hijas era incluso precursora regular. 


Agradecidos por el alimento espiritual 
Pese a las penalidades persistentes en Chiapas, los Testi- 
gos de la zona aprecian la importancia de reunirse (Hebreos 
10:24, 25). Así lo muestra el informe de un superintendente 
de distrito, quien relata lo que sucedió en un reciente día es- 
pecial de asamblea cuyo comienzo se programó a una hora 
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temprana del día a fin de que los hermanos 
pudieran regresar cuando aún había luz, pues 
era más seguro. Aunque para llegar al lugar de 
reunión la mayoría tuvo que caminar más de 
tres horas por la selva, todos ya estaban senta- 
dos a las siete de la mañana. Había seis miem- 
bros del EZLN presentes, y parece que disfru- 
taron del programa, pues estuvieron atentos 
y aplaudieron. Ellos también caminaron tres 
horas para asistir a la asamblea. Además, vein- 
te militantes de ese ejército asistieron a la Con- 
memoración de la muerte de Cristo, que se ce- 
lebró en un Salón del Reino de la región. 

A un guerrillero joven lo destinaron a ha- 
cer rondas en cierta comunidad de la selva. 
A la llegada vio que todos los habitantes —la 
mayoría testigos de Jehová— habían huido. 
De modo que se alojó en uno de los hogares 
abandonados. Como no tenía mucho que ha- 
cer, tomó algunos libros que halló en la casa 
y se puso a leerlos. Eran publicaciones de la 
Watch Tower que habían dejado los Testigos. 
El joven tuvo tiempo de meditar en la infor- 
mación, ya que estaba solo. Decidió que te- 
nía que cambiar su modo de vivir y depo- 
ner las armas. Tan pronto como pudo, buscó 
a los Testigos y aceptó un estudio de la Biblia. 
Al cabo de seis meses ya estaba proclamando 
las buenas nuevas. Él y otros tres miembros de 
su familia, que apoyaban la guerrilla, son aho- 
ra cristianos bautizados. 


El lado positivo 

Aunque el conflicto ha causado muchas di- 
ficultades, ha influido para bien en la actitud 
de la gente hacia la predicación. Un anciano 
de la localidad donde empezó la lucha rela- 
ta: “Como a los cinco días de iniciado el con- 
flicto, organizamos bien la predicación tanto 
en la ciudad como fuera de ella. La gente que- 
ría oírnos. Distribuimos muchas publicacio- 
nes bíblicas y comenzamos varios estudios de 
la Biblia. Había un territorio en el que se opo- 
nían a la verdad, pero a raíz del conflicto, aho- 


ra escuchan y aceptan estudiar e ir a las reu- 
niones y a las asambleas”. 

Los hermanos se alegran de haber podido 
seguir participando en sus actividades teocrá- 
ticas a pesar de las condiciones tan inestables. 
Tanto el ejército nacional como el EZLN son 
conscientes de que los Testigos celebran sus 
asambleas, las cuales son una fuente de for- 
taleza espiritual. Las visitas de los superinten- 
dentes viajantes también han constituido un 
gran estímulo para continuar predicando. 
Cabe señalar que hasta los que participan en la 
contienda a menudo animan a los Testigos a 
no abandonar la obra. 

Aunque las pruebas y dificultades que han 
tenido que soportar los chiapanecos han dis- 
minuido hasta cierto grado, no han termi- 
nado. No obstante, una cosa es segura: los 
testigos de Jehová están resueltos a seguir di- 
fundiendo sin cesar las buenas nuevas de la 
paz que se encuentran en la Palabra de Dios, 
la Biblia (Hechos 10:34-36; Efesios 6:15). Re- 
conocen que, como indicó el profeta Jere- 
mías, “al hombre terrestre no le pertenece su 
camino. No pertenece al hombre que está an- 
dando siquiera dirigir su paso” (Jeremías 
10:23). Solo el Reino de Dios en manos de su 
Hijo, Jesucristo, puede solucionar la injusticia 
y la pobreza que existen en el mundo (Mateo 
6:10). 


EN EL PRÓXIMO NÚMERO a 


Se curan las heridas de guerra 


¿Hasta dónde llega nuestro amor? 


“Corramos de tal modo 
que lo alcancemos” 
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¿Qué nos motiva 


En cierta ocasión, 

un rey que era temeroso 
de Dios aconsejó lo 
siguiente a su hijo: 
“Conoce al Dios 

de tu padre y sírvele 
con corazón completo y 


a servir 


a Dios? 


con alma deleitosa” (1 Crónicas 28:9). Está claro, por tanto, 
que Jehová desea que sus siervos lo adoren motivados por 
un corazón lleno de agradecimiento y aprecio. 


OS testigos de Jehová no tenemos reparos en 
admitir que nuestro corazón rebosó de grati- 
tud cuando se nos explicaron las promesas de la 
Biblia por primera vez. Todos los días aprendía- 
mos algo nuevo respecto a los propósitos de Dios. 
Cuanto mejor conocíamos a Jehová, más se forta- 
lecía nuestro deseo de servirle “con corazón com- 
pleto y con alma deleitosa”. 

Muchos testigos de Jehová sirven a Dios con un 
gozo inagotable durante toda su vida. Por otra par- 
te, algunos cristianos comienzan bien, pero con el 
tiempo pierden de vista las poderosas razones que 
nos impulsan a servir a Jehová. ¿Nos ha sucedido 
así a nosotros? Si ese es el caso, no tenemos que 
desanimarnos, ya que es posible recobrar el gozo. 
¿Cómo podemos lograrlo? 


Meditemos sobre las bendiciones 
de que disfrutamos 

Antes que nada, reflexionemos sobre las bendi- 
ciones que recibimos de Dios a diario. Pensemos 
en las buenas dádivas que Jehová nos ha otorga- 
do, tales como sus múltiples obras creativas, de 
las cuales podemos disfrutar todos, sin distinción 
de posición social o económica; el abastecimien- 
to natural de agua y alimento; la relativa salud 
que tengamos; nuestro conocimiento de la ver- 
dad bíblica, y, lo que es más importante, la dádi- 
va de su Hijo, cuya muerte preparó el camino para 
que podamos servir a Dios con una conciencia 
limpia (Juan 3:16; Santiago 1:17). Nuestro apre- 
cio por Jehová se acrecentará a medida que me- 
ditemos sobre su bondad. El corazón nos impul- 
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sará entonces a servirle, agradecidos por todo lo 
que ha hecho a favor nuestro. Sin duda, nuestros 
sentimientos volverán a ser como los que tenía 
el salmista, quien expresó: “Muchas cosas has he- 
cho tú mismo, oh Jehová Dios mío, aun tus ma- 
ravillosas obras y tus pensamientos para con no- 
sotros; no hay nadie que pueda ser comparado a 
ti [...;] han llegado a ser más numerosos de lo que 
yo pueda relatar” (Salmo 40:5). 

Quien escribió estas palabras fue David, un 
hombre cuya vida no estuvo exenta de proble- 
mas. David pasó muchos años de su juventud hu- 
yendo del malvado rey Saúl y sus soldados, que 
intentaban darle muerte (1 Samuel 23:7, 8, 19-23). 
También tuvo que luchar con sus propias flaque- 
zas. En el Salmo 40 evocó sus tribulaciones: “Ca- 
lamidades me rodearon hasta no poder contarlas. 
Me alcanzaron más errores míos de los que podía 
ver; llegaron a ser más numerosos que los cabe- 
llos de mi cabeza, y mi propio corazón me dejó” 
(Salmo 40:12). Aunque David se enfrentó a difi- 
cultades, no se sintió abrumado por ellas. Se con- 
centraba en la manera como Jehová lo bendecía, 
a pesar de sus problemas, y se daba cuenta de 
que tales bendiciones compensaban con creces las 
aflicciones. 

Cuando nos sentimos abatidos por problemas 
personales o sentimientos de ineptitud, hace- 
mos bien en detenernos un momento a reflexio- 
nar sobre las bendiciones de que disfrutamos, al 
igual que hizo David. No hay duda alguna de que 
así como el agradecimiento por tales bendiciones 


nos impelió un día a dedicarnos a Jehová, así tam- 
bién el meditar sobre estos asuntos hará revivir el 
gozo perdido y nos ayudará a servir a Dios motiva- 
dos por un corazón agradecido. 


La ayuda que brindan 
las reuniones de la congregación 
Además de reflexionar en privado sobre la bon- 
dad divina, tenemos que relacionarnos con nues- 
tros hermanos cristianos. Recibimos mucho ánimo 
de reunirnos asiduamente con hombres, mujeres 


y jóvenes que aman a Dios y están resueltos a ser- 
virle. Su ejemplo nos alienta a prestar a Jehová un 
servicio de toda alma. A su vez, nuestra presencia 
en el Salón del Reino puede estimularlos a ellos. 

No podemos negar que no es fácil pensar en asis- 
tir a una reunión en el Salón del Reino cuando lle- 
gamos a casa agotados por la jornada de trabajo 
o cuando nos encontramos desanimados debido a 
problemas o debilidades. En esos momentos tal vez 
tengamos que ponernos firmes con nosotros mis- 
mos y “aporrear nuestro cuerpo”, en cierto senti- 
do, a fin de obedecer el mandato de reunirnos con 
nuestros hermanos cristianos (1 Corintios 9:26, 27; 
Hebreos 10:23-25). 


Si se nos hace necesario actuar así, ¿deberíamos 
pensar que eso significa que no amamos a Jeho- 
vá de corazón? De ninguna manera. En el pasado 
hubo cristianos maduros cuyo amor a Jehová era 
incuestionable y, sin embargo, tuvieron que esfor- 
zarse enérgicamente por hacer la voluntad de Dios 
(Lucas 13:24). Se encuentra entre ese grupo el após- 
tol Pablo, quien expresó con sinceridad sus senti- 
mientos de la siguiente manera: “Sé que en mí, es 
decir, en mi carne, nada bueno mora; porque la 
facultad de desear está presente conmigo, pero la 
facultad de obrar lo que es excelente no está pre- 
sente. Porque lo bueno que deseo no lo hago, pero 
lo malo que no deseo es lo que practico” (Roma- 
nos 7:18, 19). También dijo a los corintios: “Ahora 
bien, si declaro las buenas nuevas, eso no es moti- 
vO para que me jacte, porque necesidad me está im- 
puesta. [...] Si hago esto de buena gana, tengo ga- 
lardón; mas si lo hago contrario a mi voluntad, de 
todos modos tengo encomendada a mí una mayor- 
domía” (1 Corintios 9:16, 17). 

Al igual que nosotros, Pablo tenía tendencias pe- 
caminosas que le dificultaban cumplir su deseo de 
hacer lo bueno. No obstante, luchó arduamente 
contra tales tendencias y, en la mayoría de las oca- 
siones, salió airoso. Está claro que Pablo no logró 
vencerlas por sus propias fuerzas, sino que admi- 
tió: “Para todas las cosas tengo la fuerza en virtud 
de aquel que me imparte poder” (Filipenses 4:13). 
Jehová, Aquel que le confirió poder a Pablo, tam- 
bién nos dará las fuerzas necesarias para hacer lo 
bueno si le pedimos ayuda (Filipenses 4:6, 7). Por 
tanto, luchemos tenazmente por la fe' y, entonces, 
Jehová nos bendecirá (Judas 3). 

No tenemos que librar esta pelea solos. En las 
congregaciones de los testigos de Jehová se en- 
cuentran ancianos cristianos maduros que perseve- 
ran ellos mismos en la “lucha por la fe” y que 
están dispuestos a ayudarnos. Si acudimos a un an- 
ciano por ayuda, él procurará “hablarnos confor- 
tadoramente” (1 Tesalonicenses 5:14). Intentará ser 
“como escondite contra el viento y escondrijo con- 
tra la tempestad de lluvia” (Isaías 32:2). 

Puesto que “Dios es amor”, desea que sus siervos 
lo adoren por amor (1 Juan 4:8). Si usted ve la ne- 
cesidad de reavivar su amor a Jehová, tome las me- 
didas necesarias, tal como se ha señalado. Se senti- 
rá feliz de hacerlo. 
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AYUDEMOS AL PRÓJIMO A ANDAR 
DE UNA MANERA DIGNA DE JEHOVÁ 


“No hemos cesado de orar por ustedes y de pedir que [...] anden de una manera 
digna de Jehová a fin de que le agraden plenamente mientras siguen llevando fruto 
en toda buena obra.” (COLOSENSES 1:9, 10.) 


$ VIMOS en una caravana (pequeño remol- 

que) en una granja. Al mantener un esti- 
lo de vida sencillo, tenemos más tiempo para dar 
a conocer las buenas nuevas a la gente del lugar. 
Como consecuencia, se nos ha bendecido abun- 
dantemente con el privilegio de ayudar a muchas 
personas a dedicar su vida a Jehová.” —Matrimonio 
de ministros de tiempo completo de Sudáfrica. 

2 ¿No es cierto que hacer el bien causa felicidad? 
Hay personas que suelen tratar de socorrer a quie- 
nes se encuentran enfermos, desvalidos o solos, y 
esa labor les produce satisfacción. Los cristianos 
verdaderos están convencidos de que la divulga- 
ción del conocimiento de Jehová Dios y Jesucristo 
constituye la mejor ayuda posible, pues es lo único 
que inducirá a sus semejantes a aceptar el rescate 
de Jesús y forjar una buena relación con Dios, de 
modo que tengan la perspectiva de vivir para siem- 
pre (Hechos 3:19-21; 13:48). 

3 Ahora bien, ¿qué puede decirse sobre ayudar a 
quienes ya sirven a Dios, a los que siguen el “Ca- 
mino”? (Hechos 19:9.) Muy probablemente, nues- 
tro interés por los hermanos es tan intenso como 
siempre, pero tal vez no se nos ocurre cómo ha- 
cer más por ellos ni cómo prestarles ayuda de con- 
tinuo. O quizá nos parezca que las circunstancias 
nos limitan en este campo, lo cual, a su vez, re- 
duce la satisfacción que podríamos sentir (Hechos 
20:35). En el libro de Colosenses aprendemos mu- 
cho tocante a estos dos aspectos. 

4 Cuando el apóstol Pablo escribió a los cristia- 


1, 2. ¿Qué es, en particular, lo que produce felici- 
dad y satisfacción? 

3. ¿Qué tipo de ayuda merece nuestra atención? 

4. a) ¿En qué circunstancias se encontraba Pablo 
cuando escribió a los colosenses? b) ¿Cómo entró 
en escena Epafras? 
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nos de Colosas, se encontraba en Roma bajo arres- 
to domiciliario, si bien le estaba permitido recibir 
visitas. Como cabría esperar, aprovechó su limita- 
da libertad para predicar el Reino de Dios (Hechos 
28:16-31). Sus hermanos cristianos podían visitar- 
lo, y algunos quizá hasta estuvieron confinados 
con él en ocasiones (Colosenses 1:7, 8; 4:10). Uno 
de ellos fue el celoso evangelizador Epafras, de la 
ciudad frigia de Colosas, ubicada en la meseta que 
está al este de Éfeso, en Asia Menor (la actual Tur- 
quía). Epafras había contribuido de forma decisiva 
a que se formara la congregación de Colosas, y ha- 
bía trabajado a favor de los hermanos de las ciuda- 
des cercanas de Laodicea y Hierápolis (Colosenses 
4:12, 13). ¿Por qué se desplazó hasta Roma para ver 
a Pablo, y qué nos enseña la respuesta del apóstol? 


Ayuda eficaz para los colosenses 

5 Epafras hizo el difícil viaje a Roma a fin de con- 
sultar con Pablo la situación de la congregación de 
Colosas. Le habló de la fe, el amor y la labor 
evangelizadora de aquellos cristianos (Colosenses 
1:4-8); pero también debió de participarle su preo- 
cupación por las influencias nocivas que amenaza- 
ban su espiritualidad. Pablo respondió enviándo- 
les una carta inspirada que contrarrestaba algunas 
de las ideas que propagaban los falsos maestros. 
Se centró en particular en el papel fundamental 
que desempeñaría Jesucristo.* ¿Se limitó a recal- 
car verdades bíblicas fundamentales? ¿De qué otro 
modo prestó ayuda a los colosenses, y qué leccio- 


* Véase Perspicacia para comprender las Escrituras, 
vol. 1, págs. 509, 510, y “Toda Escritura es inspirada de 
Dios y provechosa”, págs. 226-228, editados por Watch- 
tower Bible and Tract Society of New York, Inc. 


S. ¿Por qué escribió Pablo a los colosenses? 


nes aprendemos sobre ayudar a 
los demás? 

$ Al principio de su carta, Pablo 
nos hace ver una manera de asistir 
al prójimo que pudiéramos pasar 
por alto. Se trataba de un medio 
que era eficaz a distancia, pues Pa- 
blo y Epafras estaban lejos de Co- 
losas. El apóstol declaró: “Damos 
gracias a Dios el Padre de nues- 
tro Señor Jesucristo siempre que 
oramos [nota, “orando siempre”] 
por ustedes”. En efecto, se refería a 
oraciones específicas a favor de los 
cristianos colosenses. Luego agregó: “Por eso noso- 
tros también, desde el día en que lo oímos, no he- 
mos cesado de orar por ustedes y de pedir que se 
les llene del conocimiento exacto de su voluntad 
en toda sabiduría y comprensión espiritual” (Colo- 
senses 1:3, 9). 

7 Sabemos que Jehová es el “Oidor de la ora- 
ción”, por lo que podemos confiar en su buena 
disposición para escuchar las plegarias que le di- 
rigimos en conformidad con su voluntad (Salmo 
65:2; 86:6; Proverbios 15:8, 29; 1 Juan 5:14). Ahora 
bien, ¿cómo son las oraciones que ofrecemos por 
los demás? 

8 Es posible que muchas veces nos acordemos 
al orar de “toda la asociación de nuestros herma- 
nos en el mundo” (1 Pedro 5:9). También pue- 
de ser que hablemos a Jehová sobre los cristianos 
y demás personas que viven en una región azota- 
da por un desastre o una tragedia. Cuando los dis- 
cípulos del siglo primero oyeron del hambre que 
había en Judea, debieron de ofrecer multitud de 
oraciones a favor de sus hermanos incluso antes 
de enviar fondos de socorro (Hechos 11:27-30). 
Dado que en las reuniones cristianas de la actuali- 
dad hay muchos que tienen que entender lo que 
se dice para poder decir “amén”, las súplicas que 
allí se hacen suelen ser a favor de toda la herman- 
dad o de un grupo grande de hermanos (1 Corin- 
tios 14:16). 


6. ¿Qué puso de relieve Pablo en su carta a los colo- 
senses? 

7, 8. ¿Qué solemos incluir en las oraciones priva- 
das y ante la congregación? 


Seamos específicos al orar 

2 No obstante, en la Biblia en- 
contramos ejemplos de oracio- 
nes más específicas, individua- 
lizadas, a favor de otras personas. 
Reflexionemos en el comentario 
de Jesús consignado en Lucas 22: 
31, 32. Rodeado de sus once após- 
toles fieles, oró para que todos re- 
cibieran el apoyo divino que ne- 
cesitarían en los tiempos difíciles 
que se avecinaban (Juan 17:9-14). 
Aun así, se refirió en particular a 
Pedro, por quien hizo una súplica 
específica. Veamos otros casos: Eliseo pidió en ora- 
ción a Dios que ayudara a una persona concreta, 
su servidor (2 Reyes 6:15-17). El apóstol Juan oró 
para que Gayo continuara bien física y espiritual- 
mente (3 Juan 1, 2). Y otras oraciones se centraron 
en un grupo en particular (Job 42:7, 8; Lucas 6:28; 
Hechos 7:60; 1 Timoteo 2:1, 2). 

10 Pablo puso de relieve en sus cartas esta cues- 
tión de hacer oraciones muy específicas. Pidió que 
se orara por él solo o por él y sus compañeros. 
En Colosenses 4:2, 3 leemos: “Sean perseverantes 
en la oración, y permanezcan despiertos en ella 
con acción de gracias, al mismo tiempo orando 
también por nosotros, para que Dios nos abra una 
puerta de expresión, para hablar el secreto sagrado 
acerca del Cristo, por el cual, de hecho, estoy en ca- 
denas de prisión”. Repasemos también estos otros 
ejemplos: Romanos 15:30; 1 Tesalonicenses 5:25; 
2 Tesalonicenses 3:1; Hebreos 13:18. 

11 Lo mismo hizo el compañero de Pablo en 
Roma. “Epafras, que es de entre ustedes, [...] les en- 
vía sus saludos, y siempre está esforzándose a fa- 
vor de ustedes en sus oraciones.” (Colosenses 4:12.) 
El término traducido “esforzándose” puede verterse 
“luchando”, como si se tratara de los gimnastas en 
los juegos antiguos. ¿Oraba con fervor Epafras úni- 
camente por el conjunto de creyentes de todo el 
mundo o por los adoradores verdaderos de toda Asia 
Menor? Pablo indicó que Epafras ofrecía oraciones 


9, 10. a) ¿Qué ejemplos demuestran que es propio 
orar a favor de personas concretas? b) ¿Cómo fue Pa- 
blo objeto de oraciones específicas? 

11. ¿Por quién oraba Epafras mientras estaba en 
Roma? 
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concretamente por los colosenses, cuya situación 
conocía. No sabemos el nombre de todos ellos ni a 
qué problemas se enfrentaban, pero vamos a ima- 
ginarnos algunas posibilidades. El joven Lino quizá 
combatía la influencia de las filosofías imperantes 
entonces, mientras que Rufo tal vez necesitaba for- 
taleza para resistir el poder de atracción de las cos- 
tumbres que había practicado en el judaísmo. ¿Le 
hacía falta a Pérsida, que tenía un esposo no creyen- 
te, aguante y sabiduría para criar a sus hijos en el Se- 
ñor? ¿Y necesitaba consuelo especial Asíncrito, que 
padecía una enfermedad terminal? En efecto, Epa- 
fras conocía a los hermanos de su congregación y 
oraba con fervor por ellos, pues tanto él como Pablo 
deseaban que aquellos cristianos fieles anduvieran 
de una manera digna de Jehová. 

12 ¿Captamos el modelo que se pone ante noso- 
tros sobre la manera de ayudar a los demás? Como 
se indicó, las oraciones públicas que se ofrecen en 
las reuniones cristianas suelen ser más generales en 
vista de que el auditorio es variado. En cambio, las 
individuales o familiares nos dan la oportunidad 
de ser muy específicos. A veces rogamos a Dios 
que guíe y bendiga a los superintendentes viajan- 
tes o a los pastores espirituales, pero ¿no podríamos 
ser más precisos en otros momentos? Por ejemplo, 
¿por qué no pedir por el superintendente de circuito 


12. ¿Cómo podríamos ser más específicos en nues- 
tras oraciones individuales? 
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que visite nuestra congregación o por el conductor 
del Estudio de Libro de Congregación? Filipenses 2: 
25-28 y 1 Timoteo 5:23 ponen de relieve el interés 
particular de Pablo por la salud de Timoteo y Epafro- 
dito. ¿Podemos reflejar nosotros igualmente tal in- 
terés por los enfermos que conocemos por nombre? 

13 Si bien es verdad que no debemos entremeter- 
nos en la vida privada de nadie, es apropiado que en 
las oraciones manifestemos verdadero interés por 
aquellos a quienes conocemos y queremos (1 Timo- 
teo 5:13; 1 Pedro 4:15). Es posible que un hermano 
haya perdido su empleo. Tal vez no esté en nuestra 
mano darle otro, pero sí podemos citarlo por nom- 
bre en las oraciones personales y referirnos especí- 
ficamente a su problema (Salmo 37:25; Proverbios 
10:3). ¿Conocemos a una hermana que se haya he- 
cho mayor y no tenga ni esposo ni hijos por haber 
mantenido su resolución de casarse “solo en el Se- 
ñor”? (1 Corintios 7:39.) ¿Por qué no pedir a Jeho- 
vá, cuando oramos en privado, que la bendiga y la 
ayude a continuar leal en su servicio? Veamos otro 
ejemplo: puede ser que dos ancianos aconsejen a un 
hermano que ha errado. ¿No convendría que lo 
mencionaran por nombre de vez en cuando en sus 
oraciones? 

1“ Son muchas las posibilidades que tenemos de 
incluir en las oraciones a quienes sabemos que ne- 
cesitan el apoyo, el consuelo y la sabiduría de Jeho- 
vá, así como su espíritu santo o alguno de sus frutos. 
Debido a la distancia o a otros factores, tal vez no po- 
damos prestar a nuestros hermanos la ayuda ma- 
terial que nos gustaría ni hacerlo tan directamente 
como quisiéramos. Pero no nos olvidemos de orar 
por ellos. Sabemos que desean andar de una mane- 
ra digna de Jehová, aunque tal vez tengan verdade- 
ra necesidad de apoyo para hacerlo de continuo. Las 
oraciones son claves en este respecto (Salmo 18:2; 
20:1, 2; 34:15; 46:1; 121:1-3). 


Esforcémonos 
por fortalecer al prójimo 
15 Por supuesto, las oraciones fervientes y es- 
pecíficas no son la única manera de ayudar a los 


13. ¿Qué tipo de situaciones es adecuado que inclu- 
yamos en las oraciones personales? 

14. ¿Qué relación hay entre las oraciones específi- 
cas y la ayuda que damos a los demás? 

15. ¿Por qué debería interesarnos la parte final de 
Colosenses? 


demás hermanos, sobre todo a los más allegados 
y queridos. El libro de Colosenses deja claro este 
punto. Muchos especialistas sostienen que cuando 
terminó de dar dirección doctrinal y consejos prác- 
ticos, Pablo se limitó a añadir saludos personales 
(Colosenses 4:7-18). Nosotros ya hemos visto, por 
el contrario, que la parte final de este libro contie- 
ne recomendaciones de interés, y aún encierra más 
lecciones. 

16 Pablo escribió: “Aristarco, mi compañero de 
cautiverio, les envía sus saludos, y también Mar- 
cos el primo de Bernabé (respecto de quien uste- 
des recibieron mandatos de recibirlo con gusto si 
alguna vez fuera a ustedes), y Jesús, que se lla- 
ma Justo, los cuales son de los circun- 
cisos. Solamente estos son mis 
colaboradores para el reino de 
Dios, y estos mismos han ve- 
nido a ser para mí un so- 
corro fortalecedor” (Colo- 
senses 4:10, 11). 

17 En este pasaje Pablo ES 
identificó a varios herma- -E 
nos dignos de mención es- 
pecial. Dijo que eran de los 
circuncisos, o sea, de ante- 
cedentes judíos. En Roma 
había muchos judíos cir- 
cuncisos, algunos de los 


16, 17. ¿Qué podemos 
decir sobre los herma- 
nos mencionados en 
Colosenses 4:10, 11? 


cuales se habían convertido al cristianismo. Pues 
bien, aquellos que Pablo mencionó habían acudido 
en su ayuda. Probablemente no dudaban en relacio- 
narse con los cristianos de origen gentil y con gusto 
acompañaban a Pablo en la predicación a los genti- 
les (Romanos 11:13; Gálatas 1:16; 2:11-14). 

18 Observemos lo que dijo Pablo: “Estos mis- 
mos han venido a ser para mí un socorro fortalece- 
dor”. En este pasaje, el apóstol empleó un término 
griego que no aparece en ningún otro lugar de 
la Biblia. Muchos traductores lo vierten “consue- 
lo”. Sin embargo, existe otra palabra griega (deriva- 
da del verbo pa-ra-ka-léo) que se traduce con más 


18. ¿De qué manera elogió Pablo a algunos herma- 
nos que estaban con él? 
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Cortesía de Green Chimney' Farm 
¿Podemos incluir a otros cristianos 
cuando nuestra familia sale de excursión? 


frecuencia “consuelo”. Pablo la utilizó en otras 
partes de esta misma carta, pero no en el versícu- 
lo 11 del capítulo 4 (Mateo 5:4; Hechos 4:36; 9:31; 
2 Corintios 1:4; Colosenses 2:2; 4:8). 

12 Los cristianos a quienes Pablo nombró no de- 
bieron de limitarse a consolarlo de palabra. El tér- 
mino griego que se traduce “socorro fortalecedor” 
en Colosenses 4:11 se usaba a veces en textos no re- 
ligiosos para referirse a medicinas que alivian la 


19, 20. a) ¿Qué sentido tiene el término que Pablo 
usó al referirse a los hermanos que lo ayudaban en 
Roma? b) ¿De qué maneras debieron de ayudar a Pa- 
blo aquellos hermanos? 
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irritación. El Testamento “Nueva Vida” dice: “¡Y 
qué gran ayuda han sido para mí!”. Y La carta a los 
Colosenses (de Eduard Schweizer, ediciones Sígue- 
me) lo vierte así: “Ellos son los únicos [...] que me 
asistieron”. ¿Cómo habían ayudado a Pablo aque- 
llos hermanos cristianos que vivían cerca de él? 

20 A Pablo se le permitía recibir visitas, pero ha- 
bía muchas cosas que no podía hacer, como por 
ejemplo, salir a comprar la comida y la ropa para 
el invierno, que eran artículos esenciales. Además, 
¿cómo conseguiría los rollos para estudiar y adqui- 
riría los materiales de escritura? (2 Timoteo 4:13.) 
¿No nos imaginamos a aquellos hermanos asis- 
tiendo a Pablo en estos campos, atendiendo esas 
necesidades básicas, como ir al mercado o hacer 
encargos? Quizá él deseaba inspeccionar y fortale- 
cer a una determinada congregación, pero no po- 
día por estar encerrado. Por tal razón, aquellos her- 
manos harían las visitas en su lugar, llevarían sus 
mensajes y volverían con los informes. Sin duda, 
una ayuda muy fortalecedora. 

21Lo que Pablo escribió sobre ser “un so- 
corro fortalecedor” nos permite comprender me- 
jor cómo asistir a otros hermanos. Tal vez anden de 
una manera digna de Jehová observando sus nor- 
mas morales, yendo a las reuniones cristianas y sa- 
liendo a la predicación. Por todo ello son dignos de 
nuestro reconocimiento. Ahora bien, ¿podríamos 
hacer más, ser “un socorro fortalecedor”, como lo 
fueron aquellos hermanos para Pablo? 


21, 22. a) ¿Por qué deben interesarnos las palabras 
de Colosenses 4:11? b) ¿Qué oportunidades tene- 
mos de imitar el ejemplo de los hermanos que esta- 
ban con Pablo? 


¿Se fijó en estos puntos? 


e ¿Cómo podríamos ser de más ayuda 
cuando hacemos oraciones personales? 

e ¿En qué sentido fueron algunos cristia- 
nos “un socorro fortalecedor” para Pa- 
blo? 

e ¿En qué situaciones podemos ser “un 
socorro fortalecedor”? 

e ¿Cuál es el objetivo que tenemos al orar 
por nuestros hermanos y tratar de for- 
talecerlos? 


2 Si conocemos a una hermana que ha seguido 
sabiamente el consejo de 1 Corintios 7:37 y que 
no tiene cerca a la familia, ¿sería posible incluir- 
la en alguna de nuestras actividades familiares, in- 
vitarla, por ejemplo, a una comida o una pequeña 
reunión de amigos o parientes? ¿Por qué no de- 
cirle que vaya con nuestra familia a una asamblea 
o de vacaciones? También tenemos la opción de 
quedar con ella a una hora conveniente para ha- 
cer la compra. Lo anterior también es aplicable a 
los hermanos y las hermanas que son viudos o que 
no saben conducir. Quizá nos resulte valioso escu- 
char sus experiencias o aprovecharnos de sus cono- 
cimientos en asuntos tan normales como elegir la 
fruta o la ropa de los niños (Levítico 19:32; Prover- 
bios 16:31). Al obrar así conseguiremos estrechar 
nuestra relación con facilidad. Ellos tal vez se sien- 
tan más libres de acudir a nosotros si necesitan al- 
gún medicamento de la farmacia o algo parecido. 
Los hermanos que estaban con Pablo en Roma de- 
bieron de darle ayuda práctica y fortalecedora, y lo 
mismo podemos hacer nosotros. Tal como en el 
pasado, obtenemos un beneficio más: se refuerzan 
los vínculos de amor, y nos resolvemos firmemen- 
te a servir juntos a Jehová con lealtad. 


23 Todos hacemos bien en reflexionar en las si- 
tuaciones mencionadas en este artículo. Son solo 
ejemplos, pero pueden recordarnos oportunidades 
reales de ser “un socorro más fortalecedor'” para 
nuestros hermanos. La idea no es que imitemos la 
actitud humanitaria. Esa no era la meta de los her- 
manos mencionados en Colosenses 4:10, 11. Ellos 
eran “colaboradores para el reino de Dios”. El efec- 
to fortalecedor estaba relacionado directamente 
con ese hecho. Que sea igual en nuestro caso. 

24 Mencionamos a otras personas en nuestras 
oraciones personales y tratamos de fortalecerlas 
por esta razón: creemos que nuestros hermanos y 
hermanas desean “andar de una manera digna de 
Jehová a fin de agradarle plenamente” (Colosenses 
1:10). Ese hecho está relacionado con algo más que 
indicó Pablo al escribir que Epafras oraba por los 
colosenses para que “estuvieran de pie completos y 
con firme convicción en toda la voluntad de Dios' 
(Colosenses 4:12). ¿Cómo lo lograremos nosotros? 
Veamos. 


23. ¿A qué sería conveniente que dedicáramos 
tiempo todos? 

24. ¿Cuál es la razón principal por la que oramos a 
favor de otras personas y tratamos de fortalecerlas? 


ESTEMOS DE PIE COMPLETOS 
Y CON FIRME CONVICCIÓN 


“Siempre está esforzándose a favor de ustedes en sus oraciones, para que al fin estén de 
ie completos y con firme convicción en toda la voluntad de Dios.” (COLOSENSES 4:12.) 
y 


OS seguidores de Jesús tenían profundo interés 
por sus hermanos en la fe. Tertuliano, escri- 
tor de los siglos segundo y tercero de nuestra era, 
habló de lo bondadosos que eran con los huérfa- 
nos, los pobres y los de edad avanzada. Estas prue- 
bas de amor en acción impresionaron tanto a los 


1, 2. a) ¿Qué observaron algunas personas de fue- 
ra de la congregación sobre los primeros cristianos? 
b) ¿Cómo refleja interés amoroso el libro de Colo- 
senses? 


no creyentes, que algunos dijeron sobre los cristia- 
nos: “Ved [...] cómo se aman entre sí”. 

2 El libro de Colosenses refleja ese interés amo- 
roso del apóstol Pablo y su compañero Epafras por 
los hermanos de Colosas. Pablo les escribió: “[Epa- 
fras] siempre está esforzándose a favor de ustedes 
en sus oraciones, para que al fin estén de pie com- 
pletos y con firme convicción en toda la volun- 
tad de Dios”. El texto del año 2001 de los testigos 
de Jehová lo constituirán las siguientes palabras de 
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Colosenses 4:12: “Estén de pie completos y con 
firme convicción en toda la voluntad de Dios”. 

3 Observamos que las oraciones de Epafras a 
favor de sus queridos hermanos perseguían dos 
objetivos: que estuvieran de pie 1) “al fin com- 
pletos' y 2) “con firme convicción en toda la 
voluntad de Dios”. Dado que esta información 
se incluyó en las Escrituras para nuestro pro- 
vecho, preguntémonos: “¿Qué tengo que ha- 
cer para al fin estar de pie completo y con 
firme convicción en toda la voluntad de Dios? 
Y ¿cuál será el resultado al hacerlo?”. Veamos. 


Esforcémonos por 
“estar de pie completos” 

4 Epafras anhelaba que sus hermanos espiri- 
tuales de Colosas “al fin estuvieran de pie com- 
pletos'. El término que Pablo utilizó y que se 
traduce en este pasaje por “completos” puede 
tener el sentido de perfectos, plenamente de- 
sarrollados o maduros (Mateo 19:21; Hebreos 
5:14; Santiago 1:4, 25). Como es probable que 
sepamos, el que alguien sea testigo de Jehová 
bautizado no implica en sí mismo que sea un 
cristiano plenamente desarrollado. Pablo escri- 
bió a los efesios, que vivían al oeste de Colo- 
sas, que los pastores y maestros trataban de ayu- 
dar a todos a “alcanzar la unidad en la fe y en 
el conocimiento exacto del Hijo de Dios, a un 
hombre hecho, a la medida de estatura que per- 
tenece a la plenitud del Cristo”. Y en otra carta 
instó a los cristianos a estar “plenamente desarro- 
llados en facultades de entendimiento” (Efesios 4: 
8-13; 1 Corintios 14:20). 

5 Si algunos colosenses no eran personas hechas 
o maduras en sentido espiritual, tenían que ponér- 
selo como objetivo. ¿No debería ocurrir lo mismo 
hoy? Tanto si nos bautizamos hace décadas como 
si lo hicimos hace poco, ¿percibimos que hemos 
hecho progresos evidentes en nuestra facultad de 
razonar y nuestros criterios? ¿Analizamos los prin- 
cipios bíblicos antes de tomar decisiones? ¿Desem- 
peñan un papel cada vez más destacado en nues- 


3. ¿Qué dos cosas pidió Epafras en oración? 

4. ¿En qué sentido tenían que estar “completos” los 
colosenses? 

5. ¿Cómo podemos hacer que nuestro objetivo 
principal sea llegar a ser completos? 
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Epafras pidió en oración que sus hermanos 
estuvieran de pie completos, con firme convicción 
acerca del Cristo y de su esperanza 


tra vida los asuntos que tienen que ver con Dios y 
con los intereses de la congregación, en lugar de te- 
ner importancia secundaria? No es posible ilustrar 
aquí todas las maneras en que puede reflejarse que 
nos encaminamos a ser completos, pero vamos a 
ver dos ejemplos. 

* Supongamos, en primer lugar, que nos hemos 
criado en un ambiente donde predominan el pre- 
juicio o la hostilidad contra otra raza, nacionalidad 
o región. Ahora sabemos que Dios no es parcial y 
que nosotros tampoco debemos serlo (Hechos 10: 
14, 15, 34, 35). En nuestra congregación o circuito 
hay personas de esa colectividad, así que tenemos 
contacto con ellos. Ahora bien, ¿hasta qué punto 
perviven en nuestro interior sentimientos negati- 


6. ¿Cuál es un campo en el que podemos progresar 
a fin de ser perfectos, como lo es Jehová? 


vos respecto a las personas de esos antecedentes o 
las miramos con recelo? ¿Somos propensos a mo- 
lestarnos con ellas, de modo que enseguida pen- 
samos mal si alguna comete un error o nos ofen- 
de levemente? Preguntémonos: “¿Debo progresar 
más a fin de ser tan imparcial como Dios?”. 

7 Veamos un segundo caso: según Filipenses 2:3, 
no debemos hacer “nada movidos por espíritu de 
contradicción ni por egotismo, sino considerando 
con humildad mental que los demás son superio- 
res”. ¿Cómo estamos adelantando en este campo? 
Todos tenemos puntos fuertes y puntos débiles. 
Si en el pasado nos fijábamos enseguida en las fla- 
quezas de los demás, ¿hemos progresado, de modo 
que ya no esperamos que sean casi “perfectos”? 
(Santiago 3:2.) ¿Vemos ahora más que antes los as- 
pectos en que son superiores a nosotros? Es más, 
¿los buscamos? “Debo reconocer que esta herma- 
na me supera en paciencia.” “Aquel hermano tiene 
una fe más fuerte.” “A decir verdad, es mejor maes- 
tro que yo.” “Ella controla el genio mejor que yo.” 
Algunos colosenses quizá tenían que progresar en 
este campo. ¿Y nosotros? 

8 Epafras oraba para que los colosenses “estuvie- 
ran de pie completos'. Está claro que le pedía a 
Dios que en la medida en que ellos hubieran lle- 
gado a ser cristianos completos, maduros y plena- 
mente desarrollados, “estuvieran de pie” así, es de- 
cir, no dejaran de serlo. 

2 No podemos dar por sentado que todo el que 
se hace cristiano seguirá siéndolo, ni siquiera el que 
es maduro. Jesús dijo que un hijo angélico de Dios 
“no permaneció firme en la verdad” (Juan 8:44). 
Y Pablo recordó a los corintios el fracaso de al- 
gunos hermanos que en el pasado habían servido 
a Jehová durante un tiempo. Advirtió a los ungidos 
por espíritu: “El que piensa que está en pie, cuídese 
de no caer” (1 Corintios 10:12). Este hecho da más 
fuerza a la petición de que los colosenses “al fin es- 
tuvieran de pie completos'. Una vez que se hicie- 
ran completos, plenamente desarrollados, tendrían 
que persistir, no retraerse, cansarse ni irse a la deriva 
(Hebreos 2:1; 3:12; 6:6; 10:39; 12:25). De ese modo 


7. ¿Cómo hemos de ver a los demás para convertir- 
nos en cristianos completos? 

8, 9. a) ¿En qué sentido pedía Epafras que los colo- 
senses “estuvieran de pie' completos? b) ¿Qué impli- 
caba respecto al futuro “estar de pie completos”? 


estarían “completos” en el día de su inspección y 
aprobación final (2 Corintios 5:10; 1 Pedro 2:12). 

10 Ya hemos comentado la importancia de men- 
cionar a Otras personas por nombre cuando ora- 
mos, de ser específicos al pedir a Jehová que las 
ayude, las consuele, las bendiga y les dé espíritu 
santo. Así eran las oraciones de Epafras a favor de 
los colosenses. Pues bien, en esas palabras pode- 
mos, es más, debemos, encontrar una sugerencia 
valiosa en cuanto a qué decir a Jehová sobre noso- 
tros cuando le oramos. Es indudable que hemos de 
pedirle su ayuda con el objeto de “al fin estar de pie 
completos”. ¿Lo hacemos? 

1 ¿Por qué no referirnos a nuestra situación 
cuando oramos? Hablemos a Dios sobre los progre- 
sos que hayamos hecho a fin de ser cristianos “com- 
pletos”, plenamente desarrollados o maduros. Su- 
pliquémosle su ayuda para reconocer campos en 
los que aún podemos crecer espiritualmente (Salmo 
17:3; 139:23, 24). No cabe ninguna duda de que los 
hay. Entonces, en lugar de permitir que esta reali- 
dad nos desanime, roguemos a Dios de forma cla- 
ra e inequívoca que nos ayude a progresar. Hagá- 
moslo más de una vez. De hecho, ¿por qué no nos 
resolvemos a dedicar cierto tiempo de la próxima se- 
mana a pedirle que “al fin estemos de pie completos”? 
Y proyectemos hacerlo más veces al analizar el texto 
del año. Cuando oremos, centrémonos en las ten- 
dencias que puedan retraernos, cansarnos o alejar- 
nos del servicio de Dios, y en cómo evitar que nos 
ocurra (Efesios 6:11, 13, 14, 18). 


Pidamos firme convicción 

12 En sus oraciones, Epafras también pedía otra 
cosa fundamental para que los colosenses estuvie- 
ran al fin de pie de manera que agradaran a Dios. 
Se trata de algo que nosotros también necesitamos. 
¿Qué era? Rogaba que estuvieran de pie “con firme 
convicción en toda la voluntad de Dios”. Los rodea- 
ban herejías y filosofías corrosivas, algunas de las 
cuales daban la apariencia engañosa de ser la adora- 
ción verdadera. Por ejemplo, se les presionaba para 
que guardaran días especiales con ayunos o fiestas, 


10, 11. a) ¿Qué modelo nos puso Epafras en cuan- 
to a la oración? b) En armonía con lo que hizo Epa- 
fras, ¿qué resolución deberíamos adoptar? 

12. ¿Por qué razones en particular necesitaban los 
colosenses “firme convicción”? 
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como en un tiempo se había exigido en la adora- 
ción judía. Maestros falsos centraban sus ideas en 
los ángeles, los poderosos espíritus mediante los 
cuales se entregó la Ley a Moisés. Imaginémonos lo 
que debió de ser estar sometido a esa clase de presio- 
nes. Había una confusa multitud de ideas contradic- 
torias (Gálatas 3:19; Colosenses 2:8, 16-18). 

13 Pablo respondió destacando el papel de Jesu- 
cristo. “Como han aceptado a Cristo Jesús el Señor, 
sigan andando en unión con él, arraigados y sien- 
do edificados en él y siendo estabilizados en la fe, así 
como se les enseñó.” En efecto, era necesario que los 
colosenses (y también nosotros) no tuvieran duda 
alguna tocante al cometido de Cristo en el propósi- 
to de Dios y en su vida. Pablo explicó: “En él mora 
corporalmente toda la plenitud de la cualidad divi- 
na. De modo que ustedes están poseídos de una ple- 
nitud por medio de él, que es la cabeza de todo go- 
bierno y autoridad” (Colosenses 2:6-10). 

14 Los colosenses eran cristianos ungidos por es- 
píritu. Tenían una esperanza definida, vivir en los 
cielos, y razones de sobra para mantenerla viva 
(Colosenses 1:5). Era “la voluntad de Dios” que 
tuvieran la firme convicción de que su esperanza 
era segura. ¿Debería haber dudado de ella alguno 
de los colosenses? En absoluto. ¿Debería ser distin- 
to hoy en el caso de los que tienen la perspectiva 
dada por Dios de vivir en un paraíso terrestre? Por 
supuesto que no. Sin lugar a dudas, esa esperanza 
válida forma parte de “la voluntad de Dios”. Con- 
sideremos estas preguntas: Si estamos esforzándo- 
nos por ser parte de la “gran muchedumbre” que 
sobrevivirá a “la gran tribulación”, ¿hasta qué 
punto es real nuestra esperanza? (Revelación 7: 
9, 14.) ¿Forma parte de nuestra “firme convicción 
en toda la voluntad de Dios”? 

15 Al decir “esperanza”, no nos referimos a un de- 
seo vago, una ilusión. Nos permite comprender esta 
idea la sucesión de puntos que Pablo había inclui- 
do al escribir a los romanos. En ella, cada elemen- 
to está enlazado de algún modo con el siguiente. 


13. ¿Qué factor era útil que reconocieran los co- 
losenses, y cómo puede ayudarnos a nosotros tam- 
bién? 

14. ¿Por qué era la esperanza algo real para los her- 
manos de Colosas? 

15. ¿Qué sucesión de puntos que incluía la esperan- 
za mencionó Pablo? 
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Fijémonos en el lugar que asigna el apóstol a la “es- 
peranza” en su razonamiento: “Alborocémonos es- 
tando en tribulaciones, puesto que sabemos que la 
tribulación produce aguante; el aguante, a su vez, 
una condición aprobada; la condición aprobada, a 
su vez, esperanza, y la esperanza no conduce a la 
desilusión; porque el amor de Dios ha sido derrama- 
do en nuestros corazones mediante el espíritu san- 
to” (Romanos $:3-5). 

16 La primera vez que los testigos de Jehová 
nos hablaron del mensaje bíblico, quizás nos lla- 
mó la atención una determinada verdad, como por 
ejemplo, el estado de los muertos o la resurrec- 
ción. En el caso de muchos de nosotros, lo pri- 
mero que comprendimos fue la posibilidad basada 
en la Biblia de vivir en un paraíso terrestre. Recor- 
demos la primera ocasión en que escuchamos esa 
enseñanza. Se trataba de una esperanza sumamen- 
te maravillosa: no existirán más la enfermedad 
ni la vejez, disfrutaremos del fruto de nuestro tra- 
bajo y viviremos en paz con los animales (Eclesias- 
tés 9:5, 10; Isaías 65:17-25; Juan 5:28, 29; Revela- 
ción [Apocalipsis] 21:3, 4). Llegamos a abrigar una 
grandiosa esperanza. 

17 Es probable que con el tiempo hayamos afron- 
tado oposición o persecución (Mateo 10:34-39; 
24:9). Incluso en los últimos años, los Testigos de 
diversos países han sufrido el saqueo de sus hoga- 
reso se han visto obligados a buscar refugio en otras 
tierras. En algunos casos han sido objeto de agresio- 
nes físicas o el tema de reportajes mentirosos en los 
medios de comunicación; en otros, se han confisca- 
do sus publicaciones bíblicas. Independientemen- 
te de qué clase de persecución hayamos tenido que 
afrontar, nos alborozamos en la tribulación, como 
dice Romanos 5:3, y los resultados fueron bue- 
nos. Tal como escribió Pablo, la tribulación produ- 
jo en nosotros aguante, lo que resultó en una condi- 
ción aprobada. Sabíamos que estábamos haciendo 
lo correcto, la voluntad de Dios, por lo que estába- 
mos seguros de que contábamos con su aprobación. 
En palabras de Pablo, nos dábamos cuenta de que 


16. ¿Qué esperanza llegamos a abrigar al aprender 
la verdad bíblica? 

17, 18. a) ¿Cómo conducía a la esperanza la suce- 
sión de puntos que Pablo incluyó al escribir a los ro- 
manos? b) ¿A qué clase de esperanza se hace referen- 
cia en Romanos 5:4, 5? ¿La tiene usted? 


Millones más comparten nuestra esperanza segura y firme convicción 


estábamos en “una condición aprobada”. A conti- 
nuación, el apóstol escribió que “la condición apro- 
bada, a su vez, [produce] esperanza”. Esa afirmación 
puede parecer un tanto extraña. ¿Por qué cita en 
este momento Pablo la “esperanza”? ¿Acaso no te- 
níamos esperanza mucho antes, la primera vez que 
escuchamos las buenas nuevas? 


18 Es evidente que Pablo no se refería a nues- 


tro anhelo inicial de vida perfecta. Hablaba de 
algo que va más allá, de algo más profundo, más 
motivador. El que aguantemos fielmente y, como 
consecuencia, mos demos cuenta de que conta- 
mos con la aprobación de Dios, tiene un efec- 
to profundo en nuestra esperanza inicial, pues 
la acrecienta y fortalece. La esperanza que tenía- 
mos se hace mucho más real, más sólida, más 
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personal. Es más profunda y resplandece con ma- 
yor intensidad que nunca. Impregna todo nues- 
tro ser. “Y la esperanza no conduce a la desilu- 
sión; porque el amor de Dios ha sido derramado 
en nuestros corazones mediante el espíritu san- 
to.” 

19 Epafras pedía con fervor que la perspectiva 
que sus hermanos de Colosas tenían ante sí conti- 
nuara conmoviéndolos y que ellos siguieran segu- 
ros de ella, que tuvieran “firme convicción en toda 
la voluntad de Dios”. Que nosotros también hable- 
mos con Dios constantemente de nuestra esperan- 
za. Incluyamos en nuestras oraciones personales 
la esperanza del nuevo mundo. Digámosle a Jeho- 
vá cuánto lo anhelamos, con plena convicción de 
que vendrá. Roguémosle su ayuda para profundi- 
zar y ampliar nuestra seguridad. Igual que Epafras 
oró para que los colosenses tuvieran “firme con- 
vicción en toda la voluntad de Dios”, hagámoslo 
nosotros, y hagámoslo a menudo. 

20 No debemos permitir que nos distraiga ni de- 
sanime el hecho de que no todos estén de pie com- 
pletos y con firme convicción. Algunos fallarán, se 
desviarán o se darán por vencidos. Los amigos ín- 
timos de Jesús, los apóstoles, vivieron tal experien- 
cia. Ahora bien, ¿aflojaron el paso o se rindieron 
los demás apóstoles cuando Judas se hizo traidor? 
Por supuesto que no. Pedro aplicó el Salmo 109:8 
para indicar que otro discípulo ocuparía el lugar de 
Judas. Se escogió a un sustituto, y los que fueron 
leales a Dios siguieron llevando a cabo la comisión 
de predicar (Hechos 1:15-26). Estaban resueltos a 
estar de pie completos y con firme convicción. 

21 Podemos tener la completa seguridad de que 
no pasará inadvertido el que estemos de pie com- 
pletos y con firme convicción en toda la volun- 
tad de Dios. Habrá quien lo observe y lo aprecie. 
¿Quién? 

2 Pues bien, se fijarán nuestros hermanos, que 
nos conocen y nos quieren. Incluso si la ma- 
yoría no dice nada, el efecto será semejante al que 


19. ¿Cómo debería nuestra esperanza formar parte 
de las oraciones que ofrecemos habitualmente? 

20. ¿Por qué no debe desanimarnos el que unos 
cuantos se desvíen del camino cristiano? 

21, 22. ¿En qué sentido no pasará inadvertido el 
que estemos de pie completos con firme convic- 
ción? 
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leemos en 1 Tesalonicenses 1:2-6: “Siempre da- 
mos gracias a Dios cuando hacemos mención res- 
pecto a todos ustedes en nuestras oraciones, por- 
que incesantemente tenemos presentes su fiel obra 
y su amorosa labor y su aguante debido a su espe- 
ranza en nuestro Señor Jesucristo delante de nues- 
tro Dios y Padre. [...] Porque las buenas nuevas que 
predicamos no resultaron estar entre ustedes con 
habla solamente, sino también con poder y con es- 
píritu santo y fuerte convicción [...]; y ustedes lle- 
garon a ser imitadores de nosotros y del Señor”. 
Los cristianos leales que nos rodean sentirán algo 
parecido al observar que “estamos de pie comple- 
tos y con firme convicción en toda la voluntad de 
Dios' (Colosenses 1:23). 

2 Y tampoco cabe ninguna duda de que nues- 
tro Padre celestial lo observará y se sentirá compla- 
cido. Podemos confiar en ello. ¿Por qué? Porque 
estamos de pie completos y con firme convicción 
“en toda la voluntad de Dios”. Pablo alentó a los co- 
losenses al indicarles en su carta que andaban “de 
una manera digna de Jehová a fin de que le [agra- 
daran] plenamente” (Colosenses 1:10). En efecto, 
es posible que los seres humanos agraden a Dios 
plenamente. Los hermanos y hermanas de Colosas 
lo hicieron, y los cristianos que nos rodean aho- 
ra mismo lo están haciendo. Nosotros también po- 
demos. Por tanto, que durante el próximo año, las 
oraciones y las obras que hagamos día a día de- 
muestren que estamos resueltos a “[estar] de pie 
completos y con firme convicción en toda la vo- 
luntad de Dios”. 


23. ¿Cuál debe ser nuestra resolución durante el 
año venidero? 


¿Recuerda usted? 
e ¿Qué implica el que “estemos de pie 
completos”? 


e ¿Qué peticiones sobre nosotros mismos 
debemos incluir en las oraciones? 


e Como indica Romanos 5:4, 5, ¿qué 
clase de esperanza deseamos tener? 


e ¿Qué objetivo para el año venidero nos 
ha estimulado a tener este estudio? 


MOTIVADOS PARA SERVIR 


. UÉ puede inducir a veinticuatro matrimonios en la pleni- 

tud de la vida a dejar a sus familias, amigos y el ambien- 

te que conocen para emprender la obra misional en tierras ex- 

tranjeras? ¿Por qué se alegran de ir a lugares como Papua Nueva 

Guinea y Taiwan, así como a naciones africanas y latinoamerica- 

nas? ¿El amor a la aventura? No. Lo que los motiva es el amor sin- 
cero a Dios y al semejante (Mateo 22:37-39). 

¿Quiénes son estas personas? Los graduados de la clase 109 
de la Escuela Bíblica de Galaad de la Watchtower. El sábado 9 de 
septiembre del año 2000, un total de 5.198 personas se reunieron 
en el Centro Educativo de la Watchtower, ubicado en Patterson 
(Nueva York), y en otras sedes, a fin de escuchar consejo amoro- 
so que ayudará a los graduados a triunfar como misioneros. 

El presidente del programa fue Stephen Lett, del Comité de En- 
señanza del Cuerpo Gobernante de los Testigos de Jehová. Sus 
comentarios de apertura se basaron en Mateo 5:13: “Ustedes son 
la sal de la tierra”. Explicó que las palabras de Jesús eran sin duda 
aplicables a quienes iban a graduarse. La sal tiene la propiedad 
de acentuar el sabor de los alimentos. Pues bien, mediante su efi- 
caz predicación, los misioneros actúan como la sal en un sentido 
figurado. 


Animadoras palabras de despedida 

Entonces, el hermano Lett presentó a algunos siervos vetera- 
nos de Jehová que pronunciaron discursos breves, pero impac- 
tantes. El primero fue John Wischuk, del Departamento de Re- 
dacción. Su tema, basado en el Salmo 117, fue “El salmo más 
corto fomenta el espíritu misionero”. Hoy día, en todo el mun- 
do existe la necesidad de que se dé testimonio sobre Jehová y su 
Reino a las “naciones” y los “clanes”. Se animó a los estudiantes 
a cumplir lo que dice el Salmo 117 al instar a la gente a “alabar a 
Jah”. 

El presidente presentó seguidamente a Guy Pierce, del Cuer- 
po Gobernante, quien habló sobre “Sean flexibles, pero firmes”. 
La Palabra de Dios es sólida, y a Jehová se le llama la Roca 
en Deuteronomio 32:4. No obstante, la Biblia deja margen para 


la flexibilidad en el sentido de 
que fue escrita para gente de 
todos los idiomas y culturas, 
sí, para toda la humanidad. 
Se aconsejó a los estudiantes 
que predicaran la Palabra de 
Dios con el objetivo de que 
su mensaje llegase al corazón 
y la conciencia de las perso- 
nas (2 Corintios 4:2). “Defien- 
dan con firmeza los princi- 
pios justos, pero sean flexibles. 
No menosprecien a quienes vi- 
ven en su asignación porque 
su cultura sea distinta”, fue 
la exhortación del hermano 
Pierce. 

Karl Adams, uno de los ins- 
tructores de Galaad, que lleva 
sirviendo casi cincuenta y tres 


DATOS 
DE LA CLASE 
Cantidad de países 
representados: 10 
Cantidad de países 
adonde van: 20 
Cantidad 
de estudiantes: 48 
Promedio de edad: 33,7 
Promedio de años 
en la verdad: 16,2 


Promedio de años 
en el ministerio 
de tiempo completo: 12,5 
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Clase 109 de la Escuela Bíblica de Galaad de la Watchtower 


En la siguiente lista se numeran las filas desde el frente hacia atrás, y los nombres de izquierda a derecha en 
cada fila. 
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7) Smith, R.; Russell, J.; Collins, A.; Pisko, D.; Wilburn, R.; Koós, G. 8) Cutts, B.; Boor, J.; Madsen, N.; Pifer, S.; 


Richard, E.; Miles, B.; Alvarado, R. 


años en la central mundial, invitó a la reflexión 
con el interrogante: “¿Y ahora, qué harán?”. 
Las veinticuatro parejas habían recibido asigna- 
ciones misionales en veinte países distintos del 
mundo, pero se les planteó la siguiente pregun- 
ta: ¿Qué harán una vez que lleguen a su des- 
tino y vean el país? El mundo en que vivimos 
tiene un espíritu inquieto. Las personas desean 
ir a lugares nuevos y hacer cosas distintas para 
agradarse a sí mismas. Por otro lado, Jehová ha 
asignado a los estudiantes a donde quiere que 
estén para que cuiden desinteresadamente de 
sus “ovejas”. Ellos no deben ser como los israeli- 
tas de antaño, que por su egoísmo perdieron la 
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oportunidad de que Jehová los usara para ben- 
decir a la humanidad, sino que han de imitar a 
Jesucristo, que siempre hizo con altruismo la vo- 
luntad de su Padre y fue obediente en toda cir- 
cunstancia (Juan 8:29; 10:16). 

“Estimen las cosas profundas de Dios” fue el 
tema de Wallace Liverance, secretario de la Es- 
cuela de Galaad. Las Escrituras comparan repe- 
tidas veces la Palabra. de Dios a riquezas, ge- 
mas valiosas, metales preciosos y cosas muy 
valoradas y buscadas. Proverbios 2:1-5 indica 
que la búsqueda del “mismísimo conocimiento 
de Dios” debe hacerse como si de “tesoros es- 
condidos” se tratara. El orador animó a los es- 


tudiantes a seguir investigando las cosas profun- 
das de Dios al serviren sus nuevas asignaciones. 
“Es práctico que lo hagan, pues fortalece la fe y 
la confianza en Jehová, y reforzará su resolu- 
ción de permanecer en la asignación. Contribui- 
rá a que hablen con convicción y sean maestros 
más eficaces cuando expliquen a otras perso- 
nas los propósitos de Dios”, razonó el hermano 
Liverance. 


Lawrence Bowen, otro instructor de la Escue- 
la de Galaad, recreó el ambiente de una clase 
para repasar cómo había bendecido Jehová la 
actividad de los estudiantes en el campo duran- 
te los anteriores cinco meses. El orador se re- 
firió a las palabras del apóstol Pablo recogidas 
en Hechos 20:20 sobre su ministerio público en 
Éfeso, y destacó que Pablo había aprovechado 
toda oportunidad para dar testimonio. Las ex- 
periencias de los estudiantes ¡lustraron que, al 
igual que el apóstol, aquellos que en nuestro 
tiempo actúan impelidos por el amor a Dios y al 
prójimo no se retraen de hablar la verdad ni de 
dejar que el poder de la Palabra de Dios influya 
en otras personas. Esto resulta en la abundante 
bendición de Jehová. 


Se oye la voz de la experiencia 


Mientras estuvieron en la Escuela, los asisten- 
tes a esta clase de Galaad se beneficiaron en 
particular de relacionarse con los miembros de 
los comités de sucursal de veintitrés países que 
también se encontraban en el Centro Educativo 
de Patterson recibiendo preparación especial. 
Leon Weaver y Merton Campbell, del Departa- 
mento de Servicio, entrevistaron a varios de es- 
tos hermanos, algunos de los cuales eran tam- 
bién graduados de Galaad. A los estudiantes y 
sus familias les alentó escuchar a estos misione- 
ros experimentados. 

El consejo que se dio a la clase graduanda 
como ayuda para adaptarse a su asignación ex- 
tranjera incluyó comentarios como los siguien- 
tes: “Sean positivos. Si les pasa algo que les re- 
sulta muy extraño o que no entienden, no se 
rindan. Confíen en Jehová”; “aprendan a ser fe- 
lices con lo que tengan, y confíen en que Jehová 
les dará lo que necesiten”. Otros comentarios 


se hicieron con el objeto de que los estudian- 
tes conserven el gozo en su asignación. Algunas 
de las recomendaciones fueron estas: “No com- 
paren el sitio al que son enviados con su lugar 
de origen”; “aprendan el lenguaje del país y há- 
blenlo bien a fin de comunicarse con las perso- 
nas”; “conozcan las costumbres y la cultura de 
la gente, pues ello les permitirá seguir en su 
asignación”. Estas palabras animaron mucho a 
los nuevos misioneros. 


Tras las entrevistas, David Splane, quien fue 
misionero graduado de la clase 42 de Galaad y 
en la actualidad es miembro del Cuerpo Gober- 
nante de los Testigos de Jehová, presentó el dis- 
curso principal, con el interesante tema: “¿Qué 
son ustedes?: ¿estudiantes, o misioneros?”. Plan- 
teó a quienes se graduaban estas preguntas: 
“ ¿Qué concepto van a tener de sí mismos cuando 
lleguen a su destino? ¿Se considerarán gradua- 
dos que saben todo lo relacionado con la obra 
misional, o estudiantes a quienes todavía les res- 
ta mucho que aprender?”. El hermano Splane in- 
dicó que el graduado sensato se considera un es- 
tudiante. Los misioneros deben pensar que toda 
persona que conozcan en su asignación misional 
puede enseñarles algo (Filipenses 2:3). Los ani- 
mó a colaborar estrechamente con los demás mi- 
sioneros, la sucursal y la congregación donde sir- 
van. “Han aprobado los exámenes finales, pero 
siguen siendo estudiantes. Dejen claro a todo el 
mundo que están allí para aprender”, les exhor- 
tó el hermano Splane. 

Después de este discurso, los estudiantes reci- 
bieron sus diplomas, y se anunciaron al audito- 
rio sus asignaciones. Fue un momento conmove- 
dor para los graduados cuando un representante 
de la clase leyó una resolución en la que se ex- 
presaba su determinación de permitir que todo 
lo que habían aprendido en la Palabra de Dios los 
impulsara a realizar mayores obras de servicio sa- 
grado. 

Seguramente, a todos los presentes les pareció 
que el consejo recibido había fortalecido la reso- 
lución de los graduados de amar a Dios y al pró- 
jimo. También había reforzado más que nunca su 
determinación de dar ayuda espiritual a las per- 
sonas de su asignación misional. 
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Preguntas de los lectores 


¿Hasta qué grado debe la esposa cristiana 
fiel resistirse a aceptar el divorcio que solicite su 
cónyuge? 


Cuando Dios instituyó el matrimonio, señaló que 
el marido y la mujer debían “adherirse” el uno 
al otro (Génesis 2:18-24). Aunque la humanidad se 
hizo imperfecta y surgieron muchos problemas ma- 
trimoniales, Dios aún desea que los cónyuges se 
mantengan unidos. El apóstol Pablo escribió: “A los 
casados doy instrucciones —sin embargo, no yo, 
sino el Señor— de que la esposa no debe irse de su 
esposo; pero si de hecho se fuera, que permanezca 
sin casarse, o, si no, que se reconcilie con su esposo; 
y el esposo no debe dejar a su esposa” (1 Corintios 7: 
10, 11). 

Estas palabras reflejan el hecho de que entre las 
personas imperfectas hay ocasiones en que uno de 
los cónyuges decide dejar al otro. Por ejemplo, Pa- 
blo dijo que si uno de ellos se iba, ambos tenían que 
“permanecer sin casarse”. ¿Por qué? Pues bien, aun- 
que uno se fuera, los dos siguen vinculados entre 
sí a los ojos de Dios. Pablo podía hacer esta indica- 
ción porque Jesús había fijado la norma para el ma- 
trimonio cristiano: “Cualquiera que se divorcie de 
su esposa, a no ser por motivo de fornicación [grie- 
go, por-néi-a], y se case con otra, comete adulterio” 
(Mateo 19:9). De modo que la única base para el di- 
vorcio que, de acuerdo con las Escrituras, pone fin al 
matrimonio es la “fornicación”, es decir, la inmorali- 
dad sexual. Parece ser que en el caso que menciona 
Pablo, ninguno de los cónyuges era culpable de ac- 
tos inmorales, de modo que, aunque uno de ellos se 
fuera, el matrimonio no terminaría a la vista de Dios. 

Pablo pasó a hablar de la situación en la que el 
cristiano verdadero tiene cónyuge incrédulo. Ob- 
servemos las instrucciones que da el apóstol: “Si el 
incrédulo procede a irse, que se vaya; el hermano 
o la hermana no está en servidumbre en tales cir- 
cunstancias; antes bien, Dios los ha llamado a uste- 
des a la paz” (1 Corintios 7:12-16). ¿Qué opciones 
tiene la esposa fiel si su marido incrédulo la deja, y 
hasta quiere divorciarse de ella? 

Tal vez prefiera que él permanezca a su lado. 
Es posible que aún lo ame, sea consciente de las 


28 LAATALAYA + 15 DE DICIEMBRE DE 2000 


necesidades emocionales y sexuales de ambos, y 
reconozca que ella y los hijos menores —de haber- 
los— necesitan apoyo económico. También pudie- 
ra abrigar la esperanza de que algún día se haga 
creyente y se salve. Sin embargo, si el esposo toma 
medidas (sin base bíblica) para poner fin al matri- 
monio, la esposa puede dejar “que se vaya”, como 
escribió Pablo. Lo mismo sería aplicable si un mari- 
do creyente pasara por alto la norma de Dios sobre 
el matrimonio e insistiera en irse. 

Ahora bien, en esa situación la mujer quizás ten- 
ga que protegerse a sí misma y a los hijos. ¿Cómo? 
Consiguiendo la custodia de sus queridos hijos a 
fin de seguir mostrándoles amor de madre, dán- 
doles educación moral e inculcándoles la fe basa- 
da en las maravillosas enseñanzas de la Biblia (2 Ti- 
moteo 3:15). El divorcio pudiera poner en peligro 
los derechos de ella. Por consiguiente, tal vez deci- 
da tomar medidas para tener una adecuada repre- 
sentación ante las autoridades a fin de proteger su 
derecho a tener acceso a los hijos, y cerciorarse de 
que al esposo se le obligue a contribuir al sostén 
económico de la familia que ha abandonado. En al- 
gunos lugares, la mujer que impugna un divorcio 
puede firmar los documentos legales en los que se 
expone a quién corresponde la custodia de los hi- 
jos y el aporte económico para su sostén, sin que 
ello implique que concede el divorcio a su esposo. 
En otras partes, la redacción de los documentos in- 
dica que ella acepta el divorcio; por tanto, si su es- 
poso cometió adulterio, el que ella estampe su fir- 
ma en los documentos implica que lo rechaza. 

La mayoría de las personas de la comunidad y de 
la congregación no conocerán los detalles del caso. 
Por ejemplo, no sabrán si había base bíblica para el 
divorcio. Por ello, antes de llegar a ese punto, sería 
prudente que la esposa comunicara los hechos al 
superintendente presidente y a otro anciano de la 
congregación (de ser posible, por escrito). De ese 
modo, habrá información disponible en caso de 
que surjan preguntas en ese momento o después. 

Volvamos al comentario de Jesús: “Cualquiera 
que se divorcie de su esposa, a no ser por moti- 
vo de fornicación, y se case con otra, comete adul- 
terio”. Si el marido es culpable de inmoralidad se- 


xual, pero quiere permanecer casado con su mujer, 
ella (el cónyuge inocente mencionado en el ejem- 
plo de Jesús) tiene que decidir si lo perdonará y se- 
guirá compartiendo el lecho conyugal con él o, por 
el contrario, lo rechazará. Si está dispuesta a perdo- 
narlo y seguir viviendo con él, no estaría obrando 
de manera inmoral (Oseas 1:1-3; 3:1-3). 

Aunque el marido inmoral desee divorciarse, es 
posible que ella aún esté dispuesta a perdonar- 
lo con la esperanza de que vuelva. Le corresponde 
decidir, en conformidad con su conciencia y situa- 
ción, si impugnará el divorcio o no. En algunos luga- 
res la mujer que impugna un divorcio puede firmar 
documentos que estipulan lo que se hará en cuanto 
a la custodia de los hijos y el apoyo económico que 
recibirán, sin tener que indicar que concuerda con 
el divorcio; la firma de tales documentos no indica- 
ría que ella lo rechaza. No obstante, en otros luga- 
res, a la mujer que impugna el divorcio se le pudie- 
ra pedir que firmara documentos que indiquen que 
acepta el divorcio; firmarlos mostraría de forma ex- 
presa que rechaza al esposo culpable. 

A fin de evitar malentendidos, también en este 
caso es aconsejable que la esposa entregue a los 
representantes de la congregación una carta que 
mencione las medidas que se están tomando y las 
actitudes tras estas. Puede señalar que ella le hizo 
saber a su marido que estaba dispuesta a perdonar- 


lo y seguir siendo su esposa. Tal comentario revelará 
que el divorcio se tramitó en contra de su voluntad, 
y que, en vez de rechazar a su marido, estaba pres- 
ta a perdonarlo. Al expresar con claridad que estaba 
dispuesta a conceder el perdón y permanecer casa- 
da, la firma de los documentos que digan solamen- 
te cómo han de resolverse los asuntos económicos y 
la custodia de los hijos no implicaría que rechaza a 
su esposo.* 

Al haber expresado su deseo de perdonarlo, in- 
cluso después del divorcio, ni ella ni él estarían 
libres para casarse con otra persona. Si ella —el cón- 
yuge inocente cuya misericordia no se aceptó— de- 
cide rechazarlo más tarde por su inmoralidad, am- 
bos estarán libres para casarse. Jesús mostró que el 
cónyuge inocente tiene el derecho de tomar esa de- 
cisión (Mateo 5:32; 19:9; Lucas 16:18). 


* Los procedimientos y documentos legales varían de 
un lugar a otro. Hay que examinar meticulosamente las 
condiciones del divorcio que se exponen en los docu- 
mentos jurídicos antes de firmarlos. El que el cónyuge 
inocente firme documentos que indican que no se opo- 
ne al divorcio solicitado por su cónyuge, equivale a re- 
chazar a este (Mateo 5:37). 


¿Recuerda usted? 


¿Ha disfrutado con la lectura de los últimos números de La Atalaya? 
Pues bien, vea si puede contestar las siguientes preguntas: 


e ¿Qué es fundamental para resolver las diferen- 
cias con el prójimo? 

El primer paso es reconocer que todos somos 
propensos a pensamientos y actitudes impropios. 
Entonces debemos examinar con cuidado si so- 
mos nosotros la fuente del problema y no los de- 
más.—15/8, página 23. 


e ¿Cuándo llegarán “los tiempos de la restaura- 
ción de todas las cosas” mencionados en Hechos 
3:21? 

Hay dos etapas. Primero se ha estado restauran- 
do desde 1919 el paraíso espiritual. Luego ven- 
drá la restauración del paraíso terrenal.—1/9, pági- 
nas 17, 18. 


e ¿En qué sentido carece la hormiga de coman- 
dante, según Proverbios 6:6-8, y sin embargo es 
un buen ejemplo para nosotros? 

En la colonia hay una reina, pero se llama así solo por- 
que pone los huevos y es madre de la colonia. La hor- 
miga es industriosa, y nosotros también debemos 
serlo, y tratar de mejorar la calidad de nuestro traba- 
jo aunque no nos supervisen.—15/9, página 26. 


e Dado que Josías fue herido de muerte en una 
batalla, ¿se cumplió con exactitud la profecía de 
Huldá de que moriría “en paz”? (2 Reyes 22:20.) 
Sí, murió en paz en el sentido de que falleció an- 
tes de que llegara la calamidad de 609-607 a.E.C., 
cuando los babilonios sitiaron y destruyeron Jeru- 
salén.—15/9, página 30. 


e ¿Por qué era halagador que Salomón se refi- 
riera a la mujer como “una amable cierva y 
una encantadora cabra montesa”? (Proverbios 5: 
18, 19.) 

El íbice hembra, o cabra montés, es de naturale- 
za tranquila y de apariencia elegante. No obstan- 
te, sobrevive y pare en lugares rocosos inaccesibles 
donde escasea el alimento.—1/10, páginas 30, 31. 
e ¿Quiénes eran Henry Grew y George Storrs? 
Estos dos hombres del siglo xix eran estudiantes di- 
ligentes de la Biblia. Grew aprendió que las doc- 
trinas de la Trinidad, la inmortalidad del alma y 
el infierno de fuego eran antibíblicas. Storrs se dio 
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cuenta de que algunas personas alcanzarán la vida 
eterna en la Tierra. Ambos fueron predecesores de 
Charles Taze Russell, quien empezó a editar esta re- 
vista en 1879.—15/10, páginas 26-30. 


e ¿Qué opinan los testigos de Jehová de los pro- 
cedimientos médicos que utilizan la propia san- 
gre de la persona? 

Dado que basan sus creencias en la Biblia, no alma- 
cenan su propia sangre para aceptarla después en 
una transfusión. Cada cristiano decide por sí mis- 
mo qué se hará con su sangre durante una inter- 
vención quirúrgica, prueba médica o tratamiento. 
Debe tomar en cuenta lo que dice la Biblia sobre la 
sangre y recordar que está totalmente dedicado a 
Dios.—15/10, páginas 30, 31. 


+ De acuerdo con un estudio realizado a princi- 
pios de este año, ¿qué gran necesidad existe en- 
tre los testigos de Jehová de todo el mundo? 
Hacen falta más de once mil Salones del Reino en 
diversas naciones en vías de desarrollo, donde los 
recursos son limitados. Las contribuciones de los 
cristianos de muchos países se están utilizando 
para ayudar a construir lugares de reunión adecua- 
dos.—1/11, página 30. 


e ¿Cuáles son algunas palabras que utiliza la Bi- 
blia en el idioma original para referirse a la adora- 
ción? 

Una de ellas es lei-tour-guí-a, que se vierte “servi- 
cio público”, y otra la-tréi-a, que se tradu- 
ce “servicio sagrado” (Hebreos 10:11; Lucas 2:36, 
37).—15/11, páginas 11, 12. 

e ¿Qué lección importante aprendemos del rela- 
to bíblico de Adán y Eva? 

Toda pretensión de independizarse de Jehová Dios 
es una auténtica locura.—15/11, páginas 24-27. 


e ¿Qué pruebas bíblicas hay de que Dios reani- 
ma a sus siervos? 

David, Habacuc y el apóstol Pablo fueron pruebas 
vivientes de que Jehová Dios los fortificó y reanimó 
(Salmo 60:12; Habacuc 3:19; Filipenses 4:13). Por 
ello, podemos estar seguros de que Dios quiere y 
puede fortalecernos.—1/12, páginas 10, 11. 
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“Debe alegrar a todos” 


UVALU, hermoso país que abarca nueve 

islas del Pacífico Sur, cuenta con unos 
10.500 habitantes. Puesto que la “voluntad 
[de Dios] es que hombres de toda clase se sal- 
ven y lleguen a un conocimiento exacto 
de la verdad”, los testigos de Jehová de ese 
lugar por tiempo anhelaron tener publicacio- 
nes bíblicas en su propia lengua (1 Timoteo 
2:4). Era un reto, pues no existía ningún dic- 
cionario en tal idioma. En 1979, un misione- 
ro de los testigos de Jehová que sirve en Tuva- 
lu aceptó el desafío. Él y su esposa, que vivían 
con una familia nativa, aprendieron tuva- 
luense y poco a poco confeccionaron un glo- 
sario. En 1984, la Watchtower Bible and Tract 
Society of New York, Inc., editó en dicha len- 
gua el libro Usted puede vivir para siempre en 
el paraíso en la Tierra. 


El doctor T. Puapua, ex primer ministro de 
Tuvalu, preparó una carta de agradecimiento 
por el libro Vivir para siempre. Escribió: “Este 
libro es una nueva e importantísima contri- 
bución a las “riquezas” esenciales de Tuvalu. 
Ustedes deben sentirse muy satisfechos con el 


magnífico papel que han desempeñado en el 


fortalecimiento espiritual de los ciudadanos 
de esta nación. Creo que en el campo de la 
impresión de libros educativos, esta obra hará 
historia en Tuvalu. [...] Es [un logro] que debe 
alegrar a todos”. 

La lista de palabras que confeccionó el 
traductor condujo a la publicación de un 
diccionario tuvaluense-inglés en 1993. Fue el 
primero que se editó en ese idioma para el pú- 
blico en general. Hace poco, la Junta Lingúís- 
tica Nacional de Tuvalu pidió permiso para 
utilizarlo en la elaboración del primer diccio- 
nario vernáculo del país. 
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